
.i/::/:'^. A í f e LXV FRANQUEO CONCERTADO MÍERCOIES 9 DE SEPTIEMBRE DE 1925 TF:LÉFONO NUNM60 NUMERO 19.21 f 

%ílA^y'¿^ 

X > l . « ] r l o c a . e o A . n o « d o l e í . : E » i r o x i 

O de Cartagena 
x> :fi] s X3 IB] lio: .a. x> ]F<. X i > 

Ventajas del ostracismo 
iCuán cierto que ios individuos ni 

igual que las colectividades mejoran 
en ia adversidad y que, como escri
bió e I P. Nieremberg, e 1 hombre 
granjea gran copia de bienes de las 
cosas adversas! El placer, cerrilmente 
optimista, empieza por alentar y con
cluye por engreír. El dolor que em
pieza deprimiendo acaba purificando 
y afina las facultades y agudiza los 
«enlidos. Las bienandanzas podriê n 
tener por fórmula la dilatación. Las 
adversidades, la concentración. En un 
espíritu concentrado, aumenta el va
lor critico; la facultad de ver, entre
ver y prever, crece extraordinariamen 
te, y asi como, aunque parezca para
dójico, de noche, sin luz y con la ca
beza sobre la almohada es cuando 
las cosas se ven con más clafidad. 
asi, también, cuando las contrarieda-
de quitan la luz de las alegrías del 
espíritu, parece que los juicios ganan 
en claridad y madurez. 

Cientos de veces hemos combati
do nosotros la fórmula del viejo doc-
trinarismo «gobernar, es transiglr>; 
afirmando, frente a ella, que el buen 
gobernante debe resistir determinados 
asaltos y acometidas, como resiste la 
cabeza las malas pasiones del cora
zón. Anadiamos que no pu&de-^ratisi-
gir en materia de principios, sino 
quien duda de «i ios que defiende ex
presan o no la verdad; y que el que 
cede al enemigo el terreno propio que 
ie disputa, si en el primer momento 
CQn la eesión logra contenerle, muy 
pronto la entrega stirVe para estimu 
lar.' • -';•;;.,'. ^ • 

Y a los que resistían k)s argumen
tos, tratábamos de convencerles con 
hechos.—Ved, les decíamos, lo que 
ha acontecido en España. Recono
ciendo que la inmensa mayoría de los 
españoles eran católicos, se votó una 
ley estableciendo la tolerancia en fa
vor de los disidentes y enemigos; y 
al cabo de los añctf, los tolerados, 
dueños del Poder, pero sin dejar de 
ser raiooria, pretendieron, y en parte 
con^g^eron, que se votase contra 
tos cntólicos leyes de excepción. Y 
nos respondían conservadores y li
berales: eso es cierto, pero no hay 
otro remedio que transigir y ceder, 
porque sólo cediendo y transigiendo 
es posible la convivencia; y para con
vivir, o para vivir—digamos para 
malvivir—,a los que adoptaban traza 
de asaltantes, en vez'de resisthrlos, se 
lea arrojaba para entretenerlos y por 
el momento contentar los pedazos de 
altar, astillas de trono y ruinas de 
órden.¿Y aun se decía de eso que era 
continufir la historia de España? 

Dos años de ostracismo han basta
do para que, quiénes enjuiciaban asi 

recobren la visión inleicclufil y repa
ren en el ojo ajeno—el de Francia— 
lo que sistemáticamente no querían 
ver en el propio. 

I.,os acuerdos del reciente Congreso 
socialista de Maruella inspiran al ór
gano nacional del partido conserva
dor las siguientes juiciosas y exactísi
mas reflexiones: «...El socialismo se 
considera el grueso de una fuerza re
volucionaria, pero quiere que sean 
los propios burgueses quienes for
men las avanzadas, las guerrillas, 
despejándoles el camino. ¿Que hay 
partidarios del régimen actual que por 
snobismo o por inconsciencia le ayu
dan? Pues éi aplaude, estimula, vota,;, 
y se fortifica ¿Que nó? Pues iguena 
sin cuartell». 

«Y cuando el socialismo se aparece 
con táctica de tanta diafanidad ¿se 
explica que hayan burgueses que se 
presten al papel que se les reparte? 
El atacante de una fortaleza merece 
incluso el respeto; el que desde den
tro facilita la labor de quien ataca, tu
vo siempre un calificativoN 

iSuperfercritícamenle parlado, o ad-
nii-ablemente escrítol iVerdad indis
cutible! La táctica revolucionaría es 
esa. Presiona a los adversarios para 
que estos le abran camino, y son 
aquellos tan torpes, tan insensatos o 
tan amigos de la comodidad, que al 
objeto de que no les perturben las di
gestiones, se avienen a contentar a la 
revolución, procediendo de tai modo 
qne'«merecen> el a-lauso de los re
volucionarios. Más de una vez y más 
de diez veces hemos asistido a una 
subasta en el Parlamento o en la Pren 
sa, en la cual resaltaban pujando el 
otorgamiento o la efectividad de 
derechos y conquistas democráticas-
liberales los partidos dinásticos, dan
do armas para que más fácilmente 
consiguiera el enemigo rendir la pla
za qué ellos tenían obligación de de
fender; realizándose de esti suerte lo 
que el diario aludido, tratándose de 
gobiernos burgueses que ayudan des
de dentro al socialismo, no se atreve a 
calificar; como si fuera tan incalifica
ble como eso, el que en España, go
biernos liberales y conservadores ha
yan facilitado la labor, antes de ios 
republicanos, después de todos los 
revolucionarios, abriéndoles caminos 
que s i n l a resistencia y el instin
to conservador del país, hubiera bas
tado para que se adueñaran de la for-
leza. 

Tan extraordinaria es la eficacia de 
la adversidad que parece que hoy es
carmientan en cabeza ajena, quienes 
permanecieron impertérritos en su sis 
tema, mientras recibían los golpes en 

la propia y si en menos de dos años 
de andar por el «desierto» de la opi
nión, sin la lluvia de maná d«*l presu
puesto y sin la columna de fuego de 
«La Gaceta» han recobrado, el buen 
sentido, que perdición antea ¿no será 
cosa de pedir ni Señor, que para que 
vengan a plenitud de sensatez y de 
cordura les prolongue el apartamien
to del gobierno, siquiera por otros dos 
años? 

MIGUEL PEÑAFLOR 
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Deteccióp de las ondas 
V 

El detector electrolítico no consiste 
más que en un víisito de cristal o Vi-
drio.el que está casi lleno de una diso 
lución de ácido sulfúrico en agua al 
10 "(00 poco más o menos, en cuyo 
seno se encuentran mojados dos elec
trodos uno de los cuales éjitá consti
tuido por una lámina muy delgada de 
plomo, y el otro 

Pero hablemos con más deteni
miento de éste. Está integrado por 
un tubito de cristal, dentro del que 
va introducido un alambre de cobre, 
de 5 o 6 décimas de milimetros de 
grueso, uno de cuyos extremo va 
unido a una de las bornas del apara
to y el otro lleva soldado un alambre 
de jilatino de unas 2 centésimas de 
milim^ro de grueso. 

Uno de los extrentos del tubo de 
cristal va s>Qlda<lo éon el alambre de 
platino, del qoe l | l iÜi al exterior una 
pequeña parte, tan pequeña como a«a 
posible, para lo cual una vez soldado 
el platino al tubo de cristal, se corta 
lo que haya sobrado después de efec
tuar la soldadura, y se frota todo con 
un papel de lija tan fino como sea po
sible. 

Una vez hecho esto, se unen los 
dos electrodos a dos bornas, y se in
troducen en el electrolito, de manera 
que queden sólidamente sujetos a 
una distancia de un centímetro apro
ximadamente, y y.i tenemos el detec 
tor dispuesto a funcionar. 

L de L. 

Sumario del niüniero 12 de ia 
reyista «Ondas» 

Editoriales: Breve reseña histórica 
del Esperanto. Las grandes emisoras 
Radio-París. Nuestra excursión a Ciu
dad Real. Nuestros programas. La mú
sica y los niños. Plana en color dedi
cada a loa niños. Primera y segunda 
lección de Esperanto. Ecos. Noticias 
de todas partes. Plana gráfica de artis
tas de UNION-RADlÓ.Caricaturas foto 
grafías, etc. Información detallada de 
los programas de España y principa
les emisoras europeas. 

Restaurant "Cartagena (t 
Este acreditado establecimiento pone en conocimiento del público que cuenta con un magnifico comedor 

en el piso principal a la calle Mayor a gran lujo, único en Cartagena, para comidas intimas, 
independientemente y en inmejorables condiciones ' 

Además sirve cubiertos a 4 : pesetas con el siguiente 

B4C © » "Cí 
ALMUERZO 
Entremeses 

Huevos a elegir 
Plato del dia 

Pescado 
Parrilla o fiambres 

Helado o dulce 
Pan y vino 

Frutas del tiempo 

Abonos por 30 cubiertos 75 pesetas 

COMIDA 
Entremeses 

Consomé (Sopa) 
Pescado variado 

Entrada: (carne o ave) 
Legumbres del tiempo 
Asados con ensalada 

Helado o postre de cocina 
Pan, vino y frutas 

Algunos precios de la cara 
1 Ración langosta con mayonesa.. . . 
í » langostinos salsa tártara. . . 
1 » merluza o salmoiietes fritos. . 
1 « calamares fritos o en salsa. . 
1 » pollos asados o con guisantes 
1 Biftek de solotttillo con patatas.. . . 
Chuletas de ternera empanadas.. . . , 

Chateaubriand . . . . . . 
Sopas de mariscos al 1|4 de hora. 
Paellas de encargo para dentro y fuera del 

blecimiento. , 
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.2*00 
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ALMUERZO 

Entremese» 
Huevos 

Plíito del dia 
Pescado 
Carne 

Helado 
Fruta 
Vino 

AL PRECIO DE 

90 PESETAS 

—o— 
TODOS I.OS DIAS 
A LA IIOIÍA DEL 

AtMUERZO HABRÁ 
CONtlERTO 

C O M I D A 

Sopa 
l'ebCitdo -
Entrada . 

Legumbre. 
Asado. 
Helado 
Fruta 
Vino 

FÚ 
ta alicantina, donde se desarrollaron 
preciosas jugadas .«que llegaron a 
emocionar. El héroe 4f> todaf ellas 
fué el portero, Jover (fue püró tam
bién de forma estupenda. 

Carlos Vaso fe Ibe uñ fuerte b.do-
nitzo en ia cá^a que te pfiv'á'tte ¡pon-
tlnuar jugando. -

Con diez jugadores el'* Carthaigi»» 
consigue obtener el tanto de 1̂  victo
ria por obra de,Pepe;. ^̂  ! . .. 

A partir de este uitomenlo el ¡«ego 
és ínucho más movido y 4e ve /en 
cuando se Irábiíja'a los d'orpirte-
r o s . :. ^ •• 

Triunfo de ta «Unión Deportiva Carthago> sobre el «Alicante F. C.» 
por 2 tantos a 1.—El partido Interesó continuamente 

Cuando el juego fuerte se eniplea 
con corrección y nobleza, de la forma 
de ayer tarde, el público se emociona 

Hubo entusiastno por ambos equi
pos y salvo, contadas veces q-.ie el 
arbitro paró el juegí muy acertada-' 
mente en evitación de las consecuen
cias fatales que la violencia puede 
proporcionar el encuentro agradó. 

El «Alicante F. C<> presentó un 
buen equipo. ¡ 

Comenzado el juego, los primeros 
momentos sirvieron de tanteo, pero 
favorables a los forasteros. Hacen al-' 
gunas incursiones por los dominios 
del «Carthago», cuya defensa es la 
encargada de alejar los peligros. 

Desde un principio reáuHá?él juego 
rápido que los delanteros alicantinos 
emplean. Los dos interiores y el cen
tro son de cuidado. 

Poco después so entienden los del 
«Carthago*. Hay un ataque de é^tos. 
Ó mejor dicho una gran colada de 
Pepe Vaso, que sortea dos contrarios, 
centra y Nicolás empalma un tiro for
midable que vale el primer tanto. La 
jugada ha sido preciosa y se aplaude 
a los dos jugadores. 

El tanto no decepciona a los del 
«Alicante», sino que se lanzan t9dos 
al asalto; pero él entusiasmo y la 
moral del «Carthago» es mtiy eleva
da y ahora luchan con más empeño. 

Un «"orner contra los alicantinos es 
forzado por Ausejo, «in resultado al
guno. 

Se nivela el jiiego. Este se efectú» 
más bien por el terreno cartagenera 
teniéndose que .emplear Jesús. 

Se yé el deseo vehemente de empa 
tary Devesa lo consigue fusilando 
un tiro también imparab e. «̂  

Pqdo deshacerse de nuevo el íguá-
iadp tanteo en un fulminante ataque 
de nuestiM púlsanos, y el autor de 
ello debió haber sido Paquito si no se 
hubiera preparado tanto. 

Otra ntieva oportunidad se perdió 
por culpa dé Nicolás que piCóun 
tanto segurísimo, ^ 

La segunda parte también comen
zó con insistente dominio del «Ali
cante*. 

Jesús vuelve a repetir aquella gran 
jugada del domingo: Devesa solo 
chuta y cuando el goal parece' inmi
nente, un gran «plongeórt» del porte
ro cartagenero lo desvia y no entra; 
pero recoge el b a I ó n el interior iz
quierda y de nuevo le chutan de una 
manera dificii que no nos explicamos 
cómo libró Jesús otro tanto. Se le 
ovacionó repetidas Viece« c n justi 
cía. Fueron dos juga(}|| magnas^ 

Anotamosun fuerte tiro de Nicolao! 
que r<̂ 2i4 já iargfiero. 

Se promovió uo graií lio ea ta puer-

rntarlo^ 
Muchos pensarán qne el empate 

merecieron loé nlicahiiñbl t r vlclo-
ría del «Carthagí hi'sido justísima. 

Por el juego desarrollado nos in
clinaríamos por e| 'AUc&nte». Fueron 
sus lineas más compenetradas. Pero 
sí bien es verdad que los * primeros 
minutos del partido fueron de ellos, 
en ambos tiempos, luego presiona
ron más los cartageneros que pra>*, 
porcionaron muchos mft& niometitoi 
de peligro. 

Ocasiones para marcar perdió só
lo una el Alicante, en f.illa de Deve
sa, y en cambio el "Carthago" perdió 
dos, una pifia de Nicolás y un entre
tenimiento de Paquito. 

El "Carthago" debe modilicar su 
linea de medios. 

Los mejores: Devesa, Candela. De-
vesíta, Alberto. Joyer- y^^ti^mi* por 
el «Alicante F.C» y por el •Cartha
go» Jesús, Luis, Carlos, Nicolás, JtKiA-
|o, Pepe, y Romero. 

El arbitro señor Navarro, acertada. 
«Alicante F. C.»: 

Jover ' 
Francés Llopis 

Asensio Candela Martínez 
Confrides, Alberto, Devesa, Devesita. 

( P ^ « 
«Unión Deportiva Cartago»: 

Jesús (V.) 
Luís (V.) Carlos (V.) 

Romero L^torre Júanjo 
Paquito Nicolás Maciá Ausejo 

Pepe(V.) 

La «Qimnástica Abad» 
vence al «Deportî iií> 

En el campo d e l Sport . | | Í N I ^ 

se celebró este partido foíantil que re
sultó muy interesante. 

Ganó el «Qimnástlc«»por cinco tan
tos a uno. 

El equipo vencedor lo componían. 
Garres I 

Isidoro Garres tt 
.Agustín Manolo - Ricardo 

AtiÉisÍo«Cone8a.Martinez,2amor«4osé 

M. L, 


